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1^\ Btott de CairtageBa 

Cartagena 
ala lu: de latradicion y de la historia 

(^Continuación.) 
'. iSAN FULGENGIOI 
Vastago ilustre da I* rógU estir­

pe de los Ostrogodos; sol de España; 
giofia y esplendor del esp ulario 
suelo;jfuigtíntii estrella en eí" cielo 
milico do ia iglesia: bunor del epis­
copado español; granqeeo la virtud:' 
admirable en la santidad: sapientí-
sihio en la^ consultas: eQcacij^imoen 

rdmmodtísusigio; insigne, clarísimo, 
ei^tflfléiftitf,- 6efefc1§tTifñb; tales son 
loí*fej^tet'osr'que* dan los litótoriado-
re~s'¿estag*r<ftj figura bistóricn, se­
gunda estrella e'urnagiiituJ y quin­
ta en el óvden naítural- de lá brllhm-
tc pléyada que f'mrttrf la familia' del 
nobilísimo Severiuno. " "'' '' 

¡Sin Fulgencio A. 11 sola enun-
oirtxJldn de e?t<ít«wmbi«e desou-brimos 
revei'et)teis.mu0ftt»ru cabeza; nuestro 
corazón «A4(,b4'* al entu.^iasmo; el es­
píritu vuela y se recrié por los es­
pacios tiiiagi»M?i08 de uliíA piadosa 
vanidad.. • ' » ' ' 
. Y es qú^ un mismo sol inclinó sus 
rayos Bí^r»«u ounu y la úuestpa; 
q«#er«l[\uí'níullo dee>fiás placas ar-
rullaroi) %a.^^mevé%'é>99t|iéaoé que 
aquí discucrió su infancia y parte de 
sa»'a<U)lt̂ 'éiMf(i>' qtte-ptsó' la tierra 
qué plsajBos; es que somos cartage­
neros, y sean «ütíloáqulera las riva­
lidades que nos separen, nuestros 
d¿ttm .̂Bf mieRtrjAk creettiiibs, 'adestró 
DQM^ ti» peÁ^r, no hráy^seg^ratVi^tl-
toi^ftingárto d»» los qéé hemos nádidbí 
¿«ríUMé de ^irta* |]^i«yftsqii^;íio piro''' 
nuncie el nombre de'SáUJFulgencio 
con entusiasmo, que no se gloríe, 
qtrt iWisé' eliftrguUteJWa <t4 tener por 
c«ntpairid)u & U ilurftre-d^sceiiden-
ch» deUdü^üo Sev»rianoí y de Türtu-
rá^'plrfniél feíüühdo en gloria y áan-
tid^íi(jo¿ t>tH)duJo pastores para la 

• f!'«b'í''*T tu-"' i ; . 

{gloáia, santos p^ra el trono y m^r-
jtii'ii!̂  para el uielu, 

II ly uombres eu- la historia.de las 
111 :i()iiL!s, cuya meinoria uo. pode­
mos tíVDLMi' sin el rdcuordo de los su • 
•cosos; forman por,dfi9Írlo asi, con 
ellos e lülaro oscuro, que presta on-
;t<)nacion,al cudároison como los re» 
jliovüs O Uneumeplps que vigorizan 
'las óbra^ d.tíl art^| y^^i oocno en es­
tas, al 'recordar alguno de sus de f̂î  
i I les ó particul^Ldades, no se pu^de 
íprcsGÍndirde(,l{|^>tie su fábrica,del 
^mismo mo(íoĵ  entFê fljl Ijombfe y los 
isucesos liay tal ioei|^|^uaciüt), existe 
tal armotijia,. qVie.,no es posibl^, se; 
pararlos en el campo de la idealidad; 
los sucesos constituyen el fo^do; el 
liombiie ptíupa poí legan^ratíaiipti-
rai^f,t^r)^n9M.««temeÍe sor Usonusa,; 
aquellos su consecuencia. p . 

A veces estos nQnpb^e? señalan en 
la yi^ade los pueblos un periodo, una 
épqxia tal vez do grande sj^niftca-
ciqn histórica; lUiímbr^s^ cuya sola 
epunciauioh el corazoii,,se dilata, se 
et^!^ancha; sentítn^si íjibrar en el po­
cho, la übr>i del entusi48fn0) iPíH" 
que eij ellos.e»ta porsoniücado todo 
cuanto de grande y glorioso puede 

. halagara* bi<gíil^óqti(€Íonaly al pa-
- trkitismor -' • ' ' 
• Esto ppecísamettlie sucede en óf--
, d«n:á'J]uestro{héi^c^ Al nombre de 
I Sun Fulgencio sigue ineludibiemente 
el rec«ierdo'de una época de grandus 
vioisitudosasi políticas óomo religio­
sas que distiaguieoon 1*3 reinados de 
A.tanagildo, Leovigildo y Recvodo 
primero. 

La silida de San Fulgencio con 
,sus ;padre»<.7 íbormailo» dé CJactáge-
;n<H)»l «ntriir éÉ<tÉ>écinaevó eo-el do­
minio dé \oA i'omanos, nos trae á la 
menioria el tratado de Atanagilüo 
con los imporial«s/ la vebslioa de es-

;te contra Agila» la esterilidad'd« sui 
Uoba» paír» arrojar^^l r«iqo á los 
mismos que le habiuU; ayudado ¿ 

¡usurpar el trono de los godos. 
• A sus.piadosas,oscitaciones debió 
; e n ' ' ¿ f e f e h e f ¿ ' V 5 ' 4 ^ | j ( ^ ) l ^ ^ - . 
negildo.aquella constancia k^mira-' 
blQ q^uete ^us(ij'én, el cqrainpdql cie­
lo, dó lo'cual provino ' st̂  destierroi 

, de' Sevilla, la esmilsiofi dé los obis-^ 
p.iís fle ws Ijglf^sm'^'una guerra im-

i ¿rtátíaijíá ctíittra él' 'citBiícismó; y de 

laquL surgen la imagen de Leovigildo, 
";*su íiliüidiio, su protección al arria-
rtnismo, su coiivorsiotí de ultima hora, 
':sus consejos á su hijo Recartdo; la 

conversión de este príncipe y de su 
esposa Badda ysu publica profesión 
dbfoque hicieron en el concilio III 
de Tol«do,i el graudo aoontecimientu 
de su siglo, donde ia causa de Arrio 
recibió el (julpe de gracia para no 
resucitar jamái. 
. Tol eslacadena deacontecimien-

tog que 9e (.'pUbonan desde Atana-
giido hasta R'íoaredo, en todos I119 
cuales vernos jdeíAificado ü San Ful­
gencio, ova iniciándolos ó prestán-
d'Hos p(>^*'"osa impuro, y« domi-
^indolos, biien sufriendo su pesa» 
dumbre. 

Cuale^íuerftR stt prestigia y su fa­
ma Iĉ  vemos tiÚL su i^vonibramiento 
para el obispado de Ecija, presa á. la 
sazón de sediciones y disturbios que 
había encendido el obispo Pega$io\ 
Cuu,le8su sfntijJad, ciencia y virtu^ 
des, en la aclamación universal del 
clero y ciudad de Cartagena para la 
silla episcopal de su patria á la muer­
te de Domingo, ó Dominico; y hé 
aquí qu,e sin saber como, hemios ve­
nido á pari^r al punto precisamente 
quehoy nos toca dilucidar, 

Y 41a yordad qne no pudiéramos 
haber idealizado preámbulo que me-
jor Conduzca a templar de alguna 

; manera laponnsa impresión, que se­
guramente habrá causado entre nues-

, tros compatricios, el saber que he­
mos vivido trece siglos en el error de 
creer que San Fulgencio haya sido 

; obispo de Cartagena. 
¡Lástima grande que ¿ifumás mas 

competentes no Hiyan salido á lu 
i vindicación de esta creencia univer­

sal, pero yá q'ae'fro ló hacen losli-
tanes fuerzajes que lo hagamos los 
pigmeos. 
( Se dice que esuh error Yi/ruy acre­

ditado ei creer que Sin Fulgencio 
haya sido obispo dbCarta^ena. Veti-
gan las p^ebdfe/ Contestamos nos­
otros. ¿I)ondé están los testimonios, 
ya-'wwn escritos ó tradlcionaiteísr qire 
lo ovidencbti? Qne el P. Mtirianano 
dice mas sino que fué do Ecija. ¿Y 
esto ps todolouupconstituye el cré­
dito del error? Excelente modo de ar­
gumentar! 

Si el silencio de la histtíria ett 
puntos en que no afecta al Interés 
general do ella, pudiera teher efica* 
cia negativa en términos db prueba, 
tendríamos que confesarnos tam­
bién de error en frrden á 1» Satiti-
daddéSan Ftf^gtímiio pot- él heclib 
mismo de no ver su rtómt)^* éti él 
catálogo do los sanios del Siglo Vlt 
que nos dá el P. Fiorez en sCi Clave 
historial, así como fa Iglesia de To­
ledo t'endria que eliminar del nume­
ro de sus paTJtores á^San Eujgetliio ^ 
Melando y Conantíl, visto lá ^dltí-
sion que San tdclfonsohaée de'élló^ 
en su patálogo dé toft dbts|;io^ ^e 
aquél fa ciudad*. ' ' ' ' 

Una, de las reglas de If̂  <;^^itc9| es> 
^a eVmisnao, P. í lo r^ ' ^es ;^^^ ^l 
argumento neaativo, íomii^o 4^ ¡it~ 
Unció ae ío« arítiguois.nQ es par .'íti 
solo súñcienfe a excluir Í(/,,M de ^of 
asuntos; y añade: güee/^ ío qué ^e 
atraviesa ia tradición inníernornat^j 
el culto y tapiedad^sepidepdrax^tt' 
garel fué, que se corívenza i^tf^lrnen-
te érl falsedad; y solo prbhañijto éfÍo: 
bien pudiera ser pruderile íá n ^ a -

De modo que todo 1» ({Qfe tl6 tfé^ 
asi es aventurarse locamente por 
senderos imiíginarios; e8qu«r«u' edi-
ücar en el vacio; es un deseo î *-
resiátible de hacer critica. 

Por lo que á noaalroft (oóa, «Higti. 
rameriteque no pudióratnos iriTp-
car doctrina mas ajustada^ la ver­
dad de nuestra creencia q(»í%i4|̂ i<iue 
nos dá eñ sus regUfi el fjflof)^. 
Tenemos a nuestr,^ f^yor I%^^4J-
ciorí,.^rítÍ4UÍ?ima, (jonstante, qj|p | l 
fuura posible interrogar á las ed^d^g 
llegaViumoo al origen mi^rpo d^l un. 
ceso; tenemos je! c^llio ií)í|ie¿ipi?ia. 
también que nuestra iglesij» vjene 
tributando á su pastor S. j¡̂ nlg^eficio; 
leñémosla piedad'y reyeif^ncia que 
los cartageneros * tuvjerq¿ «^«Wpre 
á la mebioria ^ gu coflñpitrijcip y 
patrono. 

Además sentencian ei;i Q H Í M ^ 
favor la aqtoridad de mucliM 4gl«« 
sias de España, la religión 'áa.S^nlo 
Domingo, Ufé de Ifja, breviíy'i<w, el 
oScio nuevo de ^arji •]f,̂ (g«JMJo 
aprobado por la Sede' apostólS» 
en el ftño 1723 á diligencias i n t ü l r -
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